
«Os saludan todas las iglesias de Cristo» (Romanos 16.16).

La mayoría de las personas que se entregan a un 
estilo de vida homosexual ignoran lo que la Biblia 
dice sobre el tema; consideran que tales enseñanzas 
son «anticuadas». Sin embargo, a algunos se les 
enseñó en su juventud a respetar a Dios y la Biblia. 
Por lo tanto, tienen dificultad con las Escrituras que 
se relacionan con el tema de la homosexualidad. Se 
han hecho esfuerzos por dar explicaciones de Roma-
nos 1.26–27 y de textos relacionados, de modo que no 
parezcan censurar la homosexualidad. Un esfuerzo 
de tal naturaleza se menciona en la lección «Dios 
los entregó…» (páginas 43–51). Abajo se presenta 
una muestra de otros argumentos, acompañados 
de respuestas bíblicas.

Argumento 1: «A la homosexualidad a menudo se 
le llama “sodomía”, sin embargo el pecado de los hom-
bres de Sodoma no fue la homosexualidad. En lugar de 
ello, fueron culpables de poca hospitalidad; o tal vez, de 
violación en grupo.»

Respuesta: «En una de las alegorías de Ezequiel, 
este mencionó varios pecados de Sodoma (16.49–50), 
sin embargo, el pecado por el cual Sodoma era infame 
era el de hombres que tenían relaciones sexuales 
con otros hombres (vea Génesis 19.5).»

Argumento 2: «Grandes personajes bíblicos eran 
homosexuales. Por ejemplo, David y Jonatán se amaban 
el uno al otro, según se relata en 1º Samuel 18.1.»

Respuesta: «El hecho de que personajes bíblicos 
pecaran no constituye una justificación del pecado; 
sin embargo, este no fue un caso de homosexuali-
dad. David era un heterosexual a quien le atraían 
fuertemente las mujeres (2º Samuel 11.2). Su amor 
por Jonatán era el amor por un amigo. Yo lo amo 
a usted (Juan 13.34), pero esto no me hace homo-
sexual.»

Argumento 3: «Si la homosexualidad fuera mala, 
Jesús la hubiera condenado, pero Él no lo hizo.»

Respuesta: «La homosexualidad está incluida 
en la desaprobación general que hace Jesús del 
pecado sexual (vea Mateo 5.27, 32). También, Jesús 
dejó claro que el plan de Dios era que varón y  
hembra fueran “una sola carne” (Mateo 19.4). 
Además, las enseñanzas de los apóstoles de Jesús 
son en realidad las enseñanzas de Jesús (Lucas 
10.16; vea Romanos 1.26–27)».

Argumento 4: «El propósito de Pablo en Romanos 
1.26–27 no era condenar la homosexualidad, sino dem-
ostrar la necesidad que tiene la humanidad de la justicia 
de Dios».

Respuesta: «Para demostrar la necesidad de la 
justicia de Dios, Pablo señaló cuán pecaminosa se 
había hecho la humanidad. Un ejemplo primordial 
de esta pecaminosidad era la homosexualidad.»

Argumento 5: «En Romanos 1.26–27, lo que Pablo 
tenía presente era el obligar a otro a tener relaciones 
sexuales (tal como a un menor de edad que no está dis-
puesto). Él no estaba condenando las relaciones sexuales 
entre “dos personas de edad para consentir”.»

Respuesta: «Pablo dijo que los hombres “se 
encendieron en su lascivia unos con otros” (vers.o 
27). Esta era homosexualidad mutua. El versículo 
27 comienza con las palabras “de igual modo”, que 
vinculan los pecados homosexuales de las mujeres y 
de los hombres. Pablo condenó la homosexualidad 
mutua, fuera cometida por lesbianas o por varones 
homosexuales.»

Argumento 6: «Muchas personas prominentes han 
sido homosexuales, incluyendo a emperadores romanos 
y a grandes filósofos.»

Respuesta: «Es cierto, y Pablo los censuró a to-
dos. Su comportamiento desviado fue un factor que 
afectó la fibra moral de sus respectivas sociedades, 
lo cual llevó a la caída de esas naciones».
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